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A modo de prólogo**


			** Palabras del combatiente moncadista Pedro Trigo López en la presentación de la primera edición del libro Rescate de honor, La Habana, 2003.



Compañeros y compañeras:


			No voy a presentar un libro. Tampoco ustedes leerán un libro. Vamos más bien, ustedes y yo, al encuentro de una sensibilidad que resume el callado heroísmo del segundo capítulo del asalto al cuartel Moncada.


			Después de la acción, el 26 de julio de 1953, la lógica de los acontecimientos exigía que aquel combatiente que había sobrevivido, tenía que seguir viviendo, que aquel que hubiera logrado evadir la persecución tenía que continuar libre. Solo así había posibilidades de que el impulso que el Moncada dio a la entonces estancada historia de Cuba pudiera proyectarse hacia el futuro. Ahora bien, había también que salvar a los muertos, a los mártires del olvido, del anonimato. Porque ellos, como dijo Julio Antonio Mella, aún después de muertos, seguirían siendo útiles. Ellos seguirían indicando, con el índice de su sacrificio, que el único camino era ser libres o mártires.


			A veces, por contradicciones que uno de pronto no puede explicar, las víctimas de la opresión se convierten en fantasmas que aterran a los opresores, y estos intentan hacerlos desaparecer por segunda vez. Es decir, no les basta con arrancarles la vida, sino que quieren también arrancarles el pasado y el recuerdo, hurtando la presencia venerable de sus despojos. Había, pues, que librar el otro combate del Moncada. Había que asaltar los ruines designios de los asesinos y torturadores, y evitar que fuesen sepultados en un campo sin nombre, en una fosa sin lápida, sin bandera y sin flores.


			Ese combate tuvo en René Guitart, padre de Renato, a su adalid. Podemos imaginar que lo movía en particular el inmenso amor que sentía por su hijo. ¿Y quién podría reprocharle que quisiera rescatar y preservar los huesos del hijo amado? Pero para René, desde su hijo, en su hijo, por su hijo, todos los mártires del Moncada fueron sus hijos. Y la causa del Moncada fue también su causa, y Fidel también su jefe.


			Este libro que presento es, como ya dije, más que un libro, la historia concentrada de aquel episodio, de aquella operación de rescate que se entronca esencial y emotivamente con la historia de Cuba. Como ustedes saben, los mambises nunca dejaban el cuerpo de un hermano abandonado en el campo de batalla; como ustedes saben, en África, donde fuimos en gesto de hermanos, no quedó tampoco el hueso de ningún combatiente. Así ha sido y así es. La justicia de la Revolución comienza por aquellos que murieron por conquistarla. Este libro está marcado por la sencillez y sobre todo por la sinceridad. Vamos a pulsar la enorme carga de abnegación que René Guitart empleó para sobreponerse al dolor y a la depresión. Lo veremos en el espíritu de sus cartas. ¿Quién puede ignorar el dolor de un padre o de una madre al enterrar a su hijo? Y más cuando era un ciudadano ejemplar que enriquecía a la patria con la sola honradez de su cuna.


			En el caso de Renato, como en el de Abel, y en el de tantos caídos, caben las palabras de Fidel al conocer el asesinato de Frank País, y cito de memoria: “¡Bárbaros, no saben la inteligencia que han matado!”.  


			Conocí a Renato Guitart en el apartamento de Abel y Haydée, allí junto a Fidel me lo presentaron. Después, Renato fue quien me trasladó de la casa de Celda # 8 a la Granjita Siboney. Conservo la impresión de la firmeza y la entereza de Renato. La misma entereza del padre que, muerto su hijo, se consagró a preservar sus restos junto con los de sus hermanos muertos como resultado de esa acción.


			Ahora vemos cómo este libro lo escribió, en parte, lo estructuró y anotó un nieto de René y un sobrino de Renato. Y así comprobamos cómo la historia se traslada y se comunica en el viaje de las generaciones. ¡Qué gran conquista que la misma sangre de donde partió la sangre insurrecta continúe corriendo, haciendo de la historia un fuego, un sentimiento, un noble aliento que continúa marcando nuestro destino de justicia e independencia!






		








	Introducción 


			Época 


			El 26 de julio de 1953 se abrió una nueva etapa en la historia de Cuba. Ese día, un grupo de valerosos jóvenes, nucleado alrededor del líder Fidel Castro, decidió asaltar los cuarteles Moncada y Carlos Manuel de Céspedes en la antigua provincia de Oriente. Esta vanguardia revolucionaria se había conformado tras un proceso de maduración política en las filas de la juventud ortodoxa, combatiendo a los gobiernos auténticos y en largas jornadas conspirativas contra el régimen golpista del 10 de marzo de 1952.


			De esa manera presentó credenciales en el panorama político cubano la alternativa de la insurrección popular con un claro programa transformador de la sociedad contenido en el histórico alegato La historia me absolverá. Hasta el momento, la dictadura castrense bajo el mando de Fulgencio Batista se había consolidado en el poder y logrado neutralizar a los partidos tradicionales de oposición que ni pudieron ni quisieron articular un frente amplio de resistencia activa al golpe de Estado del 10 de marzo. Los inútiles llamados a la reconciliación y al entendimiento de los líderes oposicionistas que aún actuaban en la política, dejaron claro que a la dictadura no se le podía impresionar con simples apelaciones a la conciencia cívica. La casta político militar sedienta de poder que afianzó a Batista en el gobierno de la nación no respetó la voluntad de la mayoría de los ciudadanos que vio trunca sus esperanzas en las instituciones republicanas. Hacía falta no solo liberar al país de una cruenta tiranía, sino también remover los cimientos de la sociedad neocolonial cubana.


			Los jóvenes de la Generación del Centenario se propusieron rescatar los preciados ideales de justicia social y democracia política alentados por la prédica de José Martí y Eduardo Chibás mediante una acción que convocase al pueblo a hacerse dueño de su destino tomando parte activa del combate que se iniciaría con la toma de los cuarteles Moncada y Carlos Manuel de Céspedes. Como en el 68 y en el 95, los cubanos iban a ser convocados a una lucha frontal contra fuerzas retrógradas y conservadoras. En el siglo xix se trataba de una potencia colonialista que impedía a los de la mayor de las Antillas ser dueños de sus destinos; en los años 50 del pasado siglo, una sangrienta dictadura apoyada por el imperialismo norteamericano no solo hacía trizas el modelo de democracia representativa neocolonial, sino que entregaba todavía más nuestro país a las transnacionales estadounidenses y apelaba a la represión para consolidarse en el poder por tiempo indeterminado.


			El 26 de julio de 1953 fue una jornada gloriosa, pero también amarga y triste. Los revolucionarios no pudieron ver coronado su objetivo de hacerse dueños de los cuarteles orientales y, en los días siguientes, la soldadesca batistiana, tras recibir órdenes precisas de sus superiores, sació su sed de sangre y venganza asesinando a los combatientes que sobrevivieron a aquella acción. Esos crímenes conmovieron a la ciudadanía en general y a otros factores constitutivos de la opinión pública como la Iglesia católica de Santiago de Cuba, destacando dentro de ella la labor del arzobispo Enrique Pérez Serantes. La sociedad civil de conjunto no solo se manifestó a favor de que cesara la ola de violencia y asesinatos, se ofreció, además, para asegurar la vida de los revolucionarios sobrevivientes que aún no habían sido apresados. En esas circunstancias es que detienen a Fidel Castro en compañía de un grupo de sus seguidores el 1.o de agosto de 1953, momento crítico en el cual sus vidas fueron salvaguardadas por el proceder profesional y cívico del teniente Pedro Sarría.


			En septiembre se inició el proceso penal de la Causa 37 contra los revolucionarios, que más allá de sus resultados —la condena a prisión de los moncadistas— sirvió como tribuna para denunciar los crímenes de la dictadura y enarbolar la bandera de la Revolución como recurso legítimo para transformar la sociedad cubana.


			El 13 de octubre parten los primeros moncadistas condenados a prisión para el Reclusorio de Isla de Pinos, y el 17 del propio mes los acompaña su líder Fidel Castro, quien un día antes había sido juzgado a puertas cerradas en el hospital Saturnino Lora.


			Se inicia así un período de nuevos tanteos y búsquedas ante la grave crisis institucional que afectaba al país. La etapa que transcurre entre el asalto al cuartel Moncada y el desembarco del yate Granma —quiere decir desde el primer intento por insurreccionar el país y el reinicio de la gesta libertaria en las montañas orientales— es muy importante. Durante esos años se definieron las alternativas de solución a la problemática social cubana. Por un lado, quedó demostrada la incapacidad del régimen golpista de ejercer el gobierno de la República con el consenso de la mayor parte de los sectores, partidos e instituciones representativos de la nación. Además, los partidos tradicionales quedaron desacreditados ante la opinión pública por sus continuos fracasos en la búsqueda de una solución pacífica al conflicto político cubano y emergió, en las masas juveniles y más radicales del pueblo, la alternativa revolucionaria como solución de fondo a los problemas de la sociedad neocolonial. Aunque esos fueron los resultados generales del período, cabe señalar que los cambios constituyeron parte de un proceso paulatino de reajustes institucionales, desarrollo de diversas tácticas políticas y despliegue de la tendencia revolucionaria. Se trataba de la batalla por conquistar la hegemonía política en medio de la encarnizada lucha de ideas que tuvo lugar en este interregno incierto. La fuerza política que fuese capaz de atraer el espontáneo consenso de la mayor parte de la opinión pública estaría en condiciones de trazar los destinos de la futura Cuba. Estaba el país en la batalla de un presente neblinoso por un futuro despejado.


			Las fuerzas revolucionarias que se preparaban para emerger eran conscientes de la necesidad de desatar un movimiento de masas que se convirtiese en sostén operativo de una insurrección popular. Única forma de detener las maniobras del régimen castrense por legitimar el golpe de Estado, y de sobreponerse a las campañas que encabezaban los líderes de los partidos tradicionales para acceder al poder.


			Es por ello que Fidel Castro, incomunicado en prisión y aislado del resto de sus compañeros, redactó el 12 de diciembre de 1953 el Manifiesto a la Nación, en el que exhortó al pueblo a denunciar los crímenes de la tiranía a los combatientes moncadistas: 


			Denunciar los crímenes, he ahí un deber, he ahí un arma terrible, he ahí un paso al frente formidable, y revolucionario. Las causas correspondientes están ya radicadas, las acusaciones ratificadas todas. Pídase castigo a los asesinos [...]. La simple publicación de lo denunciado será de tremendas consecuencias para el gobierno.1


			

				1	Autores varios: Mártires del Moncada, p. 15.


			


			Mientras, otros líderes radicales encendían la llama revolucionaria. Tras los hechos del Moncada, José Antonio Echeverría se entregó a la tarea de alcanzar la dirección de la Federación Estudiantil Universitaria (FEU). Consideraba que desde esa posición podía movilizar al estudiantado y al conjunto de la sociedad cubana hacia una lucha frontal contra la dictadura batistiana. Echeverría dio un primer paso en el logro de su objetivo cuando el 2 de febrero de 1954 resultó electo presidente de la Escuela de Arquitectura y hacia marzo fue elegido secretario general de la FEU.


			Fidel Castro, con la mirada puesta en movilizar la conciencia de los cubanos, desde una oscura celda solitaria en el Reclusorio de Isla de Pinos, se dio a la tarea de redactar un documento trascendental: La historia me absolverá. En carta del 17 de abril de 1954 a Melba Hernández refirió que preparaba: “un folleto de importancia decisiva por su contenido ideológico y sus tremendas acusaciones al que quiero le prestes el mayor interés”.2


			

				2	Mario Mencía Cobas: La prisión fecunda, p. 126.


			


			Fidel comprendió que los moncadistas en presidio debían participar en la batalla por ganar un espacio en la sociedad cubana y que la propaganda revestía especial importancia. En carta de 18 de junio de 1954 señalaba: “Sin propaganda no hay movimiento de masas y sin movimiento de masas no hay revolución posible”.3 Para el mes de junio se culminó la labor de mecanografiar La historia me absolverá y comenzó la divulgación de los primeros ejemplares. En carta del día 19 a Melba Hernández y Haydée Santamaría, Fidel ampliaba sus ideas relativas a la concepción táctica que debía seguir el movimiento revolucionario en la difícil coyuntura de esos años: 


			

				3	Ibidem, p. 103.


			


			La tarea nuestra ahora de inmediato es movilizar a nuestro favor la opinión pública; divulgar nuestras ideas y ganarnos el respaldo de las masas del pueblo. Nuestro programa revolucionario es el más completo, nuestra línea, la más clara, nuestra historia la más sacrificada: tenemos derecho a ganarnos la fé del pueblo, sin la cual, lo repito mil veces, no hay revolución posible.4


			

				4	Ibidem, pp. 130-131.


			


			La dictadura pretendía engañar a la opinión pública nacional e internacional, mientras que el movimiento revolucionario, desde las prisiones, la actividad clandestina y la movilización estudiantil, no cejaba en su empeño por hacer valer su capacidad de movilización. Los personeros del gobierno intentaron disfrazar la cruenta tiranía que padecía el país convocando a elecciones espurias el 1.o de noviembre de 1954, aspirando al poder desde el poder. Hacia fines de julio de 1954 Batista se postuló para presidente por una coalición conformada por los partidos de Acción Progresista, Liberal, Demócrata y Unión Radical. La tiranía intentó manipular la ciudadanía adoptando diversas medidas como la restricción del derecho a organizar nuevos partidos, el mantenimiento de una ley de orden público que restringía la libertad de expresión, el voto columnario y por último un decreto remache para reconocer todos los partidos que no tuvieran el mínimo de afiliados y les pudieran servir de aliados políticos.


			En julio de 1954, a raíz de conmemorarse el primer aniversario del asalto al cuartel Moncada, se convocaron diversas actividades públicas en recordación de los héroes y mártires de la gesta del 26 de julio. En Santiago de Cuba una misa en honor a los caídos en aquella memorable fecha movilizó a una parte de la ciudadanía que de la Catedral santiaguera se decidió trasladar al cementerio de Santa Ifigenia.5 En el Salón de los Mártires de la FEU se develó un retrato de Raúl Gómez García y en la revista Alma Mater se publicó un artículo sobre Renato Guitart, mártir de la heroica gesta, presentado como “un grande amigo de la universidad […] que peleara con las armas en la mano en el ensangrentado cuartel Moncada”;6 al propio tiempo una manifestación encabezada por Melba y Haydée en el cementerio de Colón fue agredida por fuerzas de la dictadura. En medio de la campaña electoral que recién se iniciaba, al régimen no le quedó otra alternativa que ofrecer mínimas libertades a la prensa. En esas circunstancias la revista Bohemia publicó el 9 de julio una entrevista con Fidel Castro. Asimismo, altos personeros del gobierno decidieron visitar en su celda a Fidel el 26 de julio, entre ellos se encontraba el ministro de Gobernación, Ramón O. Hermida, el presidente de la Cámara, Gastón Godoy, y Marino López Blanco. A partir de ahí mejoraron las condiciones carcelarias para los moncadistas. 


			

				5	Jorge Renato Ibarra Guitart: Todo valor, pp. 149-151.


				

					6	Revista Alma Mater. Recorte de prensa s/f, s/p. Archivo de Referencia, Moncadistas, expediente no. 453, Renato Miguel Guitart Rosell.  Oficina de Asuntos Históricos de la Presidencia de la República. 


				


			


			En agosto Raúl Castro pasó a acompañar a su hermano Fidel en su celda. En carta de ese mes el líder revolucionario asumió que ante la situación que se había conformado era necesario plantearse una nueva concepción de lucha, que seguiría siendo, sin duda alguna, revolucionaria: “La táctica será distinta. Los que vean en nosotros un grupo se equivocarán miserablemente. Ni mentalidad ni táctica de grupo serán jamás características nuestras [...]. Sé dónde está lo mejor de Cuba y cómo buscarlo”.7


			

				7	Mario Mencía Cobas: Ob. cit., p. 149.


			


			De hecho, los revolucionarios no perdieron posiciones durante el período de 1953 a 1955 aun cuando la vanguardia moncadista aguardaba en prisión. El 30 de septiembre de 1954, en un acto de recordación a Rafael Trejo, Fructuoso Rodríguez anunciaba que José Antonio Echeverría había pasado a ser el presidente de la FEU. A partir de ese momento la movilización del estudiantado contra la tiranía asumió un carácter más activo y comprometido.


			Por otro lado, los partidos tradicionales durante el período se unificaron asumiendo una postura abstencionista de cara a las elecciones que convocó el Gobierno para no desprestigiarse ante la opinión pública y evitar que la dictadura los manipulase. Aliados a un ideólogo de los intereses de más largo alcance de la burguesía y presidente de la Sociedad de Amigos de la República (SAR), Cosme de la Torriente, diseñaron la táctica de presionar al régimen a ofrecer una apertura democrática que evitase el estallido de un levantamiento. Para lograr sus objetivos necesitaban neutralizar los sectores revolucionarios acercándolos a su órbita. Es así que el 26 de septiembre de 1954, en un mitin radial de Unión Radio, se pronunciaron contra las elecciones convocadas por Batista y a favor de la amnistía total de los presos políticos y el retorno de los exiliados. Todos insistían en la necesidad de elecciones generales con plenas garantías.


			A ese bloque de partidos de oposición abstencionista se sumó a última hora el candidato del PRC(A), Ramón Grau San Martín, quien se retractó de su decisión de asistir a las elecciones, pues estaba consciente de que Batista iba a producir un gran fraude. En su último acto de masas, el 28 de octubre 
de 1954 en Santiago de Cuba, la multitud clamaba por la liberación de un joven abogado que tuvo la audacia de conformar la vanguardia revolucionaria de los años 50: Fidel Castro. La táctica de los partidos tradicionales de neutralizar los sectores revolucionarios no pudo impedir que se abriera paso el nuevo liderazgo político de Fidel, la gesta heroica del Moncada había impactado en la conciencia colectiva de los cubanos. Tampoco les sería fácil a los políticos atraer a su gestión al estudiantado revolucionario. El 19 de noviembre, el presidente de la FEU, José Antonio Echeverría, declaró: “La política partidista debe ser y es mantenida fuera de la Universidad”.8


			

				8	Julio García Oliveras: José Antonio Echeverría: La lucha estudiantil contra Batista, p. 139.


			


			Una vez consumada la farsa electoral el 24 de febrero de 1955, Fulgencio Batista y Rafael Guás Inclán tomaban posesión de sus cargos de presidente y vicepresidente de la República. En los primeros días de febrero habían recibido el visto bueno de Washington en visita del vicepresidente norteamericano Richard Nixon a Cuba.


			Debemos considerar que en el contexto de los años 50 la interrelación de las distintas tendencias políticas condujo a situaciones complejas en su origen y desarrollo. La postura abstencionista que habían asumido los partidos tradicionales de oposición por momentos los llevaba a utilizar algunas de las demandas de los revolucionarios como propias porque convenía a su táctica política. Asimilar a los revolucionarios más radicales a su proyecto social era una manera de impedir la radicalización del proceso histórico en curso. Asimismo, utilizar el fantasma de la Revolución era una forma de presionar al régimen para que diese paso a una apertura democrática burguesa. Por esa razón, el 24 de febrero dan a la publicidad una Apelación Pública en la que planteaban:


			Nos dirigimos a la opinión pública para demandar la libertad de los presos por causas o motivos políticos y garantías para el regreso de los exiliados sin limitaciones [...].


			Los firmantes de este documento y las grandes mayorías nacionales [...] hemos insistido en la necesidad de estabilizar la República propiciando un verdadero clima de paz cívica capaz de permitir, al propio tiempo que un retorno a la institucionalidad democrática, la prédica política que sustentan grupos de ciudadanos de incuestionable militancia adversa a los actuales representantes de los poderes públicos.9


			

				9	Mario Mencía Cobas: Ob. cit., pp. 204-205.


			


			Sin embargo, los partidos tradicionales querían ir más allá para amenazar al gobierno con el peligro de la Revolución y, a su vez, en inteligencia con este, neutralizarla:


			Impuestos de nuestro reiterado repudio a la violencia [...] demandamos previsoramente y señalamos el deber de los que se han constituido en gobierno para que prueben el propósito que dicen animarlos de trabajar por la paz por vías de la Constitución de 1940 [...] dejamos en su exclusiva responsabilidad histórica la decisión más alta de este grave conflicto, cuyas derivaciones consiguientes queremos evitar con esta apelación pública.10


			

				10	Ibidem.


			


			Si bien los partidos de oposición no habían participado de las elecciones y apenas tenían representación en los poderes públicos, sus campañas a favor de la amnistía con el apoyo de la opinión pública constituyeron un arma de presión sobre el régimen golpista. Batista había consumado su objetivo de rodear de formas legales su régimen, pero estaba consciente de que para gobernar con un mínimo de consenso debía hacer algunas concesiones. Se gestó en los círculos del gobierno la idea de un pacto con la oposición de forma que esta se responsabilizase con la paz pública y asimilase a su gestión pacífica a los revolucionarios en prisión. La ley de amnistía según Batista debía ser “consecuencia de un común propósito de conservación de la tranquilidad entre gobierno y oposición”.11 La idea posteriormente tuvo el apoyo de otros altos funcionarios del gobierno, como Andrés Rivero Agüero, quien anunció que era muy posible que en la amnistía fuesen incluidos los moncadistas.


			

				11	Ibidem, p. 213.


			


			El líder de la nueva vanguardia revolucionaria, Fidel Castro, comprendió que la dictadura pretendía utilizarlo como moneda de cambio con la oposición para un pacto que implicase un compromiso tácito con el gobierno. Frente a semejante maniobra, que comprometía sus principios revolucionarios, señaló: “así hoy se pretende desmoralizarnos ante el pueblo o encontrar un pretexto para dejarnos en prisión”.12
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